Aprender inglés. ¿A qué edad es mejor comenzar?

Sofía sólo tiene tres años y habla fluidamente alemán con su mamá y holandés con su papá. Ellos dejaron el país de los tulipanes, en la primavera, para comenzar una temporada en Buenos Aires que coincidió con el comienzo de un lluvioso otoño. Buenos Aires es,  para ellos, la capital internacional del tango, danza que este matrimonio binacional disfruta bailar y enseñar. Alquilaron una casa al lado de la mía y llegué a conocerlos bastante a pesar del pobrísimo castellano de la pareja. El matrimonio y yo dominamos el idioma inglés y esta lengua, como ocurre en la mayoría de estos casos, nos permitió una comunicación efectiva y entretenida que inició una interesante amistad.
Lo más interesante para mí, como profesora de idiomas, fue ver el proceso de aprendizaje del español que vivió esta trilogía europea. Ninguno de los tres tomó clases de castellano en forma sistemática durante su estadía en Buenos Aires. Sin embargo, el matrimonio lo había hecho en el pasado en Europa. Aquí tuvo múltiples oportunidades de escucharlo y hablarlo en su interacción con los habitantes de esta ciudad, que fue variada e intensa. Sofía, desde bebé, había sido expuesta a conversaciones en castellano de adultos argentinos que visitaban la familia en su casa de Amsterdam y al canto que acompañaba la música que sus danzaban. Desde su llegada a Buenos Aires, Sofía concurrió a clases en un jardín de infantes donde el lenguaje del juego y del afecto fue tan abundante como el idioma castellano porteño, de las maestras jardineras y de sus compañeritos de sala. Sofía, desde un comienzo, mostró una disposición natural para comunicarse con todos ellos sin temor. Logró establecer fuertes vínculos afectivos con todo el entorno escolar y comenzó, de a poco, a hablar en español, idioma que hoy, después de seis meses, Sofía domina en forma sorprendente, mientras sus papás siguen luchando para poder expresarse con comodidad.  

Seguramente conoces alguna historia referente a niños pequeños que hablan dos o tres idiomas, como es el caso de Sofía. Quizás también hayas tenido la posibilidad de notar la buena pronunciación que desarrollan y la desinhibición con que se expresan aún cuando cometan algunos llamados errores gramaticales o cuando, a veces, pareciera que mezclan los idiomas. Quizás también hayas escuchado que estos niños bilingües o trilingües se destacan en el colegio en todas o en algunas de las materias, como música, y en el aprendizaje de una tercera o cuarta lengua mientras tienen una actitud altamente sociable con la mayoría de los niños y adultos. 

Estos pequeños multilingües son envidiables desde muchos puntos de vista, puesto que puede parecer imposible, para muchos padres, recrear la situación en la que viven. La buena noticia es que no es necesario que seamos padres multilingües, viajeros compulsivos o de una situación económica que nos permita pagar la cuota de un colegio bilingüe. Hoy por hoy se dispone de herramientas que emulan situaciones de niños bilingües, con poco esfuerzo, y sin salir de nuestra comunidad monolingüe. Desde 2001 existe un grupo de docentes – mas de trescientos - en la Argentina, Chile, España, Méjico y Uruguay, que realiza encuentros semanales de sólo 45 minutos con bebés que van acompañados de adultos de su confianza. En este encuentro, puramente recreativo, se expone al bebé, exclusivamente, al idioma inglés. Allí el bebé tiene la oportunidad de aprender el significado de lo que se rodea a diario al escuchar un audio, grabado en inglés por nativos angloparlantes, especialmente diseñado para ellos. Con esta combinación - un encuentro semanal con un docente capacitado y la escucha en casa del CD - el bebé logra lo que más le cuesta al adulto: escuchar e imitar los sonidos de un idioma tal cual son. 
Los bebés en el primer año de vida tienen una habilidad especial para escuchar y discernir entre fonemas de cualquier idioma o idiomas que se escuchen en su ambiente. Esta escucha puede ser solamente eso: escucha de conversaciones que otros individuos tienen entre sí; tal cual le ocurrió a Sofía con el castellano. Investigaciones llevadas a cabo por la psicóloga graduada en la universidad de Harvard, Terry Au,  sobre la simple escucha de un idioma adicional durante el primer año de vida proveen evidencia de que ese individuo, aún cuando recién de varios años de transcurrida su infancia comienza a estudiar esa lengua con dedicación, se puede asegurar la pronunciación de un nativo. Mientras que, según la conclusión de Terry Au, esperar hasta la adultez para aprender un idioma, prácticamente asegura que se lo hablará con mala pronunciación.

La lectura del artículo referente a esta investigación no me sorprende en absoluto. Simplemente brinda apoyo científico a lo que papás y maestros de nuestro programa para la enseñanza de inglés y español para bebés nos confirma. A qué edad comenzar: cuanto antes… MEJOR!
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